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ARTE RUPESTRE PINTADO EN EL ALERO PAMPA EL MUERTO 11 
DE LA PRECORDILLERA DE ARICA: PROPUESTA ESTILÍSTICA Y 
SECUENCIA CRONOLÓGICA

ROCK ART PAINTINGS OF THE PAMPA EL MUERTO ROCK SHELTER 11, 

ARICA FOOTHILLS ZONE (NORTHERN CHILE): STYLISTIC PROPOSAL AND 

CHRONOLOGICAL SEQUENCE

ZARAY GUERREROA & MARCELA SEPÚLVEDAB

El arte rupestre de la precordillera de Arica (2500-3800 msnm) 
ha sido abordado generalmente desde aproximaciones descrip-
tivas a escala macro o regional, omitiendo las particularidades 
que presentan las diferentes localidades arqueológicas que la 
componen. En este sentido, se propone el estudio estilístico de 
una de las principales concentraciones de pinturas de la región, 
Pampa El Muerto (altura promedio 3100 msnm), a partir del 
análisis del alero Pampa El Muerto 11, el cual presenta una 
evidente heterogeneidad estilística y múltiples superposiciones.
 Palabras clave: arte rupestre, escala de análisis, estilo, cro-
nología, contexto arqueológico, norte de Chile.

Rock art in the precordillera (2500-3800 masl) of Chile’s far 

north has generally been described at the macro or regional 

scale, omitting the particularities of the individual archaeological 

localities in which it is found. This paper presents the findings 

of a stylistic study of one of the region’s foremost rock painting 

sectors, Pampa El Muerto (3100 masl on average), focusing on 

Pampa El Muerto 11, which displays evident stylistic heterogene-

ity and multiple superimposed images.

 Keywords: rock art, scale of analysis, style, chronology, 

archaeological context, Northern Chile.

INTRODUCCIÓN

Una aproximación arqueológica del arte implica considerar 
las representaciones rupestres como una materialidad 
significativa para comprender procesos socio-culturales, 
así como prácticas económicas e ideológicas de las 
sociedades pasadas. De ahí que su interpretación y fun-
ción incorpore información de los contextos humanos 
asociados, en cuanto a tipo de actividades realizadas, 
temporalidad e intensidad y posibles variaciones en el 
tiempo. Asimismo, supone un análisis exhaustivo de las 
imágenes, de forma que contribuyan recíprocamente a la 
lectura de los contextos correspondientes. Esta mirada 
se ha impuesto en los últimos años en los estudios de 
arte rupestre en Chile y Argentina , de modo que, a las 
aproximaciones previas, esencialmente descriptivas, 
se han sumado enfoques tecnológicos (Fiore 2007; Va-
lenzuela 2007, 2013; Sepúlveda 2011b; Vergara 2013), 
económicos e ideológicos (Ballester & Gallardo. 2016; 
Berenguer 2004a y 2004b; Dudognon & Sepúlveda 2016; 
Gallardo 2001, 2009; Gallardo et al 2006; Troncoso et 
al. 2016; Sepúlveda et al. 2017; Vilches & Cabello 2011; 
entre otros), que integran la información contextual 
asociada para su interpretación. 
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En la última década, diversas investigaciones en 
la precordillera de Arica del extremo norte de Chile, 
en particular en las cuencas altas de los valles de Lluta 
y Azapa, han permitido evidenciar una de las mayores 
concentraciones de arte rupestre del desierto de Ata-
cama, con 105 sitios reconocidos/documentados hasta 
ahora (Sepúlveda et al. 2010, 2013, 2017; Dudognon & 
Sepúlveda 2016; Meier et al. 2016). En la cuenca alta del 
valle de Azapa, en torno al río Tignamar, se ha registrado 
un significativo número de aleros con representaciones 
en distintas localidades, tales como Pampa El Muerto, 
Tangani, Mullipungo y Pampa Oxaya (Meier et al. 2016; 
Sepúlveda et al. 2010, 2013, 2017), completando estudios 
previos realizados desde la década de 1960 (Niemeyer 
1972, Santoro & Dauelsberg 1985, Schiappacasse & 
Niemeyer 1996, Muñoz & Briones 1996).

En la precordillera, el arte rupestre ha sido abordado 
desde dos enfoques distintos, aunque complementarios: 
a nivel de región, para la definición de grupos estilís-
ticos, rescatando una mayor heterogeneidad gráfica y 
composicional del “estilo Sierra de Arica” (Niemeyer 
1972; Sepúlveda 2008, 2011a; Sepúlveda et al. 2013); 
y a nivel de panel, para el estudio de la temática y las 
composiciones escénicas (Santoro & Dauelsberg 1985; 
Dudognon & Sepúlveda 2013, 2018). En todos estos 
casos, los contextos arqueológicos asociados han sido 
empleados para asignar una cronología relativa a los 
diferentes motivos, escenas y grupos estilísticos identi-
ficados, siendo adscritos consecuentemente a distintas 
fases de la secuencia ocupacional regional. En síntesis, 
el arte rupestre precordillerano ha sido atribuido, por 
un lado, a cazadores-recolectores arcaicos (Santoro & 
Dauelsberg 1985, Muñoz & Briones 1996) y su conti-
nuidad en el Formativo (Schiappacasse & Niemeyer 
1996; Sepúlveda et al. 2013, 2017), y por otro, a grupos 
agroalfareros y aldeanos o caravaneros de los períodos 
Intermedio Tardío y Tardío incaico (siglos xi-xvi) 
(Niemeyer 1972, Mostny & Niemeyer 1983, Muñoz & 
Briones 1996). 

Sumada a la diversidad estilística ya enunciada 
mediante la definición de dos grupos (ge-1 y ge-2) de 
la tradición naturalista (Sepúlveda et al. 2013, 2017), 
pensamos que la variabilidad cronológica asociada a los 
sitios de arte rupestre puede reflejar la existencia de una 
mayor heterogeneidad tipológica, temática y escénica 
que pudo evolucionar en el tiempo, así como entre las 
distintas localidades de la precordillera (Sepúlveda & 
Guerrero 2014). La tradición naturalista, relacionada 

con grupos cazadores-recolectores arcaicos y forma-
tivos de la zona (Sepúlveda et al. 2017), engloba solo 
una parte de las representaciones pintadas en este piso, 
ya que se evidencian otras manifestaciones figurativas 
y geométricas en los paneles (Muñoz & Briones 1996, 
Sepúlveda 2008, Guerrero 2016, Meier et al. 2016), que 
podrían vincularse con otros períodos de la secuencia 
cronológica regional; no obstante, sus características 
estilísticas no han sido precisadas. 

Desde este escenario, enfatizamos la necesidad 
de aproximaciones a distintas escalas, desde micro 
a macro, y viceversa (Butzer 1982), que consideren, 
además, diferentes niveles de análisis (motivo, panel 
y sitio) para precisar la variación y distribución de los 
patrones de representación en y entre diferentes paneles, 
al interior del sitio y en una localidad arqueológica, por 
evidenciarse trayectorias locales e historias particulares 
en los distintos espacios precordilleranos identificados 
(Saintenoy et al. 2017, Sepúlveda et al. 2018).

Para avanzar en la definición de las escalas de análisis 
y abordar uniformemente el arte rupestre en las tierras 
altas del extremo norte de Chile, nos centramos en el 
estudio del sector Pampa El Muerto, el cual consideramos 
relevante debido a que presenta: 1) una de las principales 
concentraciones de pinturas rupestres en aleros en la 
región: 19 sitios; 2) información contextual precisa y 
variada obtenida a partir de prospecciones intensivas 
en el área y de la excavación de diversos depósitos 
arqueológicos asociados a los sitios de arte rupestre; 
3) una extensa secuencia de ocupación representativa 
de las distintas fases y períodos arqueológicos defini-
dos en la región; y 4) una variabilidad estilística que, 
unido a las superposiciones, permiten aplicar análisis 
a distintas escalas y obtener una óptima resolución de 
la práctica rupestre. 

Junto con la síntesis de la información arqueológica 
disponible en Pampa El Muerto, consideramos el análisis 
del sitio Pampa El Muerto 11 (en adelante pm-11), por 
evidenciar, a diferencia de los demás sitios, una clara 
variabilidad estilística y múltiples superposiciones, escasas 
en la localidad. A partir de los motivos, temática, escenas 
y superposiciones, definimos patrones de representación 
y distintas fases de ejecución de las pinturas, las que son 
atribuidas por contigüidad a distintos momentos de la 
cronología regional (Gallardo 1996), pese a las limitantes 
que presentan los métodos de datación indirecta del 
arte rupestre (Pettit & Pike 2007). Se establece así un 
diálogo entre contexto arqueológico y visual. Esto se 
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logra mediante excavaciones que permiten precisar las 
actividades asociadas; la obtención de fechados para 
afi nar nuestra cronológica relativa; el estudio de la estra-
tigrafía cromática presente en los paneles y una lectura 
de los motivos y escenas representadas. Finalmente, los 
resultados de pm-11 son discutidos a la luz de la infor-
mación arqueológica del sector, que reiteran y confi rman 
su uso como un signifi cativo espacio de tránsito desde 
el Arcaico Temprano, hace aproximadamente 10.500 
años, hasta tiempos coloniales.

EL SECTOR PAMPA EL MUERTO 
DE LA PRECORDILLERA DE ARICA: 
GEOMORFOLOGÍA Y SÍNTESIS 
ARQUEOLÓGICA

La sierra o precordillera de Arica, entre 2500 a 3800 msnm, 
corresponde a una franja angosta entre 20 a 35 km de ancho 
(Sepúlveda et al. 2013). Geomorfológicamente, Pampa El 

Muerto (fi g. 1), entre 2900 y 3400 msnm, se localiza en 
el sector de la meseta precordillerana, dorsal estrecha 
delimitada por la Quebrada de Cardones al norte, el río 
San José al sur y la confl uencia de los ríos Tignamar y 
Seco con el río San José. En el sector predominan tobas 
ácidas que forman parte de una unidad de extensión 
regional conocida como Formación Ignimbrita-Oxaya. 
Como consecuencia de fenómenos de alteración de las 
rocas ignimbríticas, en las laderas de las quebradas se 
generan formas geomorfológicas conocidas como tafonis, 
poco estudiadas en la zona, que básicamente correspon-
den a aleros, algunos de ellos ocupados por los grupos 
humanos que transitaron por Pampa El Muerto (fi g. 2). 
Se considera que su formación varía en función de la 
litología, la presencia de sales, el clima y la exposición 
(Groom et al. 2015). Más específi camente, algunos de 
los procesos evocados para explicar la desagregación de 
las rocas que conduce a la formación de estos tafonis 
son la precipitación directa, la humedad y la acción 
salina (Smith 2009). 
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Los 19 aleros del sector se emplazan en una que-
brada menor con escurrimientos fluviales esporádicos 
que sustentan complejos vegetacionales de prepuna 
(1540-2800 msnm) y puna (3000-4000 msnm) (Villagrán 
et al. 1982, 1998, 1999), particularmente atractivos para 
camélidos en determinadas épocas del año, vizcachas y 
una importante cantidad de roedores y aves aún visibles. 
Actualmente, en este sector se sitúa el monumento natural 
Quebrada de Cardones, a cargo de conaf.

Entre los años 2006 y 2013, Pampa El Muerto fue 
explorada pedestremente en reiteradas ocasiones. Las 
primeras veces como reconocimientos dirigidos a la 
re-localización de los sitios ya identificados en décadas 
anteriores (Santoro 1992 Ms, Santoro & Dauelsberg 
1985, Muñoz & Briones 1996). Luego, de manera más 
sistemática, para caracterizar la ocupación del sector 
en torno a los sitios de arte rupestre. En resumen, se 
prospectaron 93 ha, equivalentes al 15% del área del 
sector, identificándose 219 sitios: aleros con o sin pircado 
y con o sin arte rupestre, estructuras tipo paravien-
tos, afloramientos de materia prima con desechos de 

talla dispersos, eventos de talla, caminos, apachetas y 
estructuras de “muros-y-cajas”.

La excavación y obtención de fechados en siete 
sitios (tabla 1), así como las evidencias arqueológicas 
documentadas en las inmediaciones del área de estudio, 
muestran la frecuentación del sector por los grupos 
humanos durante un amplio lapso de tiempo; no obs-
tante, la mayor parte de las dataciones disponibles se 
ubican en los períodos Arcaico (10.500-3700 años ap) 
y Formativo (3700-1500 años ap), dado el énfasis de las 
investigaciones ahí desarrolladas.

Para el Arcaico Temprano (10.500-8000 años ap) 
se dispone de un fechado en el nivel 13 del alero pm-15, 
relativo a una ocupación de carácter logístico (Osorio et 
al. 2016). También en este alero, una datación procedente 
del nivel 9 muestra el uso temporal del sitio a fines de 
esa misma fase, con una mayor intensidad ocupacio-
nal respecto del período anterior (Osorio et al. 2016). 
Estas dataciones son coincidentes con otras obtenidas 
recientemente en el sitio a cielo abierto La Puerta, que 
muestran una mayor diversidad de ocupaciones entre 

Figura 2. Ejemplos de tafonis (aleros) con arte rupestre en el sector Pampa El Muerto: a) pm -1; b) pm -2; c) pm-7; d) pm-11. Figure 2. 

Some tafonis (rock shelters) with rock art in the Pampa El Muerto sector: a) pm-1; b) pm-2; c) pm-7; d) pm-11.
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Tabla 1. Fechados radiocarbónicos no calibrados procedentes de contextos arqueológicos inmediatos a paneles 
pintados en el sector pampa El Muerto. La calibración de estos fechados permitiría su adscripción cronológica a la 
fase arqueológica correspondiente. Table 1. Uncalibrated radiocarbon datings obtained from archeological contexts 

situated next to painted panels in the Pampa El Muerto sector. Once calibrated, the contexts can be chronologically 

assigned to the corresponding archeological stage.

MATERIAL 

FECHADO

13C/12CAÑOS APALERO/

SITIO

PERÍODO REFERENCIACONTEXTOCÓDIGO

ARCAICO 
TEMPRANO

ARCAICO
TARDÍO

FORMATIVO

INTERMEDIO 
TARDÍO Y 
TARDÍO

-14,1
0/00

-17,0
0/00

-11,0
0/00

-11,5

0/00

-22,1
0/00

-14.9 
0/00

BETA-319884

BETA-441607

BETA-35686

BETA-428146

UGAMS-3039

BETA-361537

BETA-41882

BETA-24356

UGAMS-3043

UGAMS-3042

UGAMS-3040

BETA-335685

BETA-361535

UGAMS-3041

Óseo
quemado

Carbón

Óseo
quemado

Carbón

Carbón

Sedimento 
carbonoso

Carbón

Carbón

Carbón

Carbón

Carbón

Óseo

Sedimento 
carbonoso

Carbón

15

La Puerta

15

La Puerta

8

12

11

2

3

3

8

15

La Puerta

3

Pozo 2. Capa 4. 
Nivel 1

Cuadrícula 1. 
Extensión Norte. 

Capa 2 B
 

Cuadrícula 1. 
Nivel 9

Sector E. 
Cuadrícula 11. 

Nivel 4 D

Cuadrícula A3. 
Capa II. Nivel 2

Cuadrícula 2. 
Nivel B. Capa 1

Pozo 1. 
Cuadrante SE. 
Capa 3. Nivel E

Cuadrícula 1. 
Nivel 8

Cuadrícula 5. 
Capa III. 

Nivel 1. Rasgo 6

Cuadrícula 5. 
Capa II. Nivel 3. 

Rasgo 2

Cuadrícula B4/
Pozo 1. Capa II. 

Nivel 1

Cuadrícula 1. 
Nivel 4

Pozo 6. Nivel B. 
Estrato 3

Cuadrícula 5. 
Capa II. 

Nivel 1. Rasgo 1

9510±95

8260±30

8190±30

7950±30

5750±30

4440±30

4150±30

2630±50

2460±30

2180±30

1680±25

1530±30

1040±30

430±25

fondecyt 
1100354

fondecyt 
1130808

fondecyt 
1100354

fondecyt 
1130808

fondecyt 
11060144

fondecyt 
1130808

fondecyt 

1130808

Santoro 
Com. Per.

fondecyt 
11060144

fondecyt 
11060144

fondecyt 
11060144

fondecyt 
1100354

fondecyt 
1130808

fondecyt 
11060144

Arte rupestre pintado en Pampa El Muerto 11 / Z. Guerrero & M. Sepúlveda



84 Boletín del Museo Chileno de Arte Precolombino, Vol. 23, No 2, 2018

las fases tempranas, complementando así el patrón de 
asentamiento de grupos cazadores-recolectores. Una 
fecha en pm-8 indica su uso a finales de la fase media en 
su transición hacia el Arcaico Tardío (6000-3700 años 
ap), lo que, sumado a dos fechas obtenidas en pm-11 y 
pm-12, permite insistir en el mantenimiento del uso de 
estos aleros hasta finales del Arcaico. En todos los casos 
se trata de ocupaciones logísticas de corta duración, 
posiblemente relacionadas con la caza de camélidos, aún 
visibles estacionalmente en el sector, o con la pernocta-
ción antes de proseguir camino hacia otras localidades 
(Sepúlveda et al. 2013, 2018; Osorio et al. 2016). Cinco 
fechados obtenidos en pm-2, pm-3, pm-8 y pm-15 con arte 
rupestre, coinciden con tiempos Formativos, posterior a 
3700 años ap (Sepúlveda et al. 2018). Destaca pm-3 con 
una mayor variabilidad de actividades definidas por la 
presencia de múltiples artefactos formatizados (mano 
de moler, preformas, puntas de proyectil, una muesca 
y un raspador), asociados a un conjunto de eventos de 
quema; y pm-15 donde, además de artefactos, se evi-
denciaron variadas semillas y un zuro de maíz, dando 
cuenta en ambos casos de la introducción de prácticas 
ligadas a cultígenos (Sepúlveda et al. 2018). Dos fechas 

de La Puerta y pm-3 evidencian finalmente la presencia 
de ocupaciones durante los períodos tardíos de la se-
cuencia prehispánica regional (siglos xi-xvi) e incluso 
post-contacto, confirmadas por la presencia dispersa de 
fragmentos cerámicos decorados del período Interme-
dio Tardío y torneados de época colonial en distintos 
sectores de Pampa El Muerto. 

En la zona no se registraron asentamientos tardíos 
habitacionales, siendo el pukara de Copaquilla el sitio 
de carácter aldeano más cercano (Schiappacasse et al. 
1989, Muñoz & Chacama 2006, Saintenoy et al. 2017). La 
presencia de importantes rutas troperas y de caravanas, e 
infraestructuras asociadas a esta actividad especializada 
de intercambio a larga distancia (Nielsen 1997, Berenguer 
2004a), tales como paravientos semicirculares de pirca, 
montículos de piedras o apachetas, y “cajas” aisladas de 
carácter ceremonial (Berenguer 2004a, Pimentel 2009: 
21) (fig. 3), más comunes en otras regiones del desierto 
de Atacama, confirmarían entonces el uso de Pampa El 
Muerto como lugar de paso, idea previamente susten-
tada con relación a la “Ruta Transversal Azapa Nº 3”, 
que “bordea la pampa de Zapahuira hasta el sector de 
Pampa El Muerto, pasando por apachetas y markas” 

Figura 3. Vista general de las estructuras descritas, apachetas y “cajas”. Figure 3. View of the structures described in the text: apachetas 

(stone cairns) and cajas (‘boxes’).
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(Muñoz & Briones 1996: 62), hacia la costa por la ver-
tiente del valle de Azapa. En este contexto, el pukara 
de Copaquilla pudo haber actuado como punto clave 
en la red de tráfico de caravanas, según los vestigios 
documentados en el sector. 

Esta función de Pampa El Muerto se prolongaría 
en tiempos históricos coloniales (Muñoz & Briones 
1996, Choque & Muñoz 2016), dada la identificación 
de caminos reales y distintos tramos locales –edificados 
sobre rutas prehispánicas (Dauelsberg 1983, Duffait 
2012)–, destinados básicamente a la movilización de 
productos agropecuarios y manufacturas entre los 
siglos xvi a xviii. Entre estos destaca el camino local 
numerado como 20, descrito por Choque y Muñoz 
(2016: 73) como una ruta árida que atraviesa Pampa El 
Muerto y que fue usada ocasionalmente dada la ausencia 
de recursos hídricos permanentes. 

Escalas y niveles de análisis del arte 
rupestre 

El estudio histórico del arte rupestre del extremo 
norte de Chile muestra el uso dispar de definiciones 
metodológicas en el desarrollo de la investigación. De 
ahí entonces la importancia de detallar los niveles que 
se emplearán, dado el conjunto de limitaciones inter-
pretativas inherentes a cada escala analítica (Hyder 
2004). Con el objetivo de disponer de una metodología 
susceptible de ser aplicada en estudios posteriores, se 
especificaron tres escalas y niveles de análisis jerárqui-
cos definidos para el estudio de pm-11, desde un nivel 
micro a macro (Butzer 1982: 38). Estas escalas son 

físicas, por lo que se asocian con unidades de longitud 
(Chippindale 2004): micro-centímetro, escala más 
pequeña que se corresponde con los distintos tipos de 
motivos; meso-metro, de mayor magnitud, consistente 
en la relación entre motivos y cómo se distribuyen en 
los soportes rocosos, y macro-kilómetro, escala mayor 
referida a la localización de los aleros en el paisaje y su 
relación con las evidencias arqueológicas disponibles 
en el sector (tabla 2).

Más específicamente, la escala micro incluye la 
descripción formal de los motivos (forma, técnica y 
parámetros métricos) y atributos, como la represen-
tatividad, forma básica (Sepúlveda 2014), postura, 
perspectiva y animación, ya que el objetivo de este 
nivel es discernir los motivos individuales y clasificarlos 
tipológicamente mediante la búsqueda de analogías 
entre los atributos (Gallardo 1996). La escala meso se 
centra en la identificación de convenciones gráficas 
significativas, es decir, aproximación a las normas de 
construcción del panel. El análisis anterior posibilita 
la comparación de variables topográficas entre sitios, 
aportando información para conocer aspectos sobre 
la selección preferencial de determinados soportes 
(parámetros métricos, localización, tipo de ilumina-
ción, forma del soporte, alteraciones), la composición 
escénica (Gallardo 2009) y la ordenación en fases de 
elaboración (sincronía o diacronía) mediante el estudio 
de superposiciones (Schaafsma 1985). En el sector, las 
representaciones se asocian generalmente mediante 
yuxtaposición, por lo que se tuvo en cuenta el color 
como atributo de clasificación complementario para 
establecer las fases de ejecución, ya que, según Du-

Tabla 2. Propuesta metodológica para las tres escalas de análisis definidas. Table 2. Proposed methodology for the 

three scales of analysis.

INDICADORESESCALA HITOSUNIDAD DE 

LONGITUD

NIVEL

Micro

Meso

Macro

Motivo

Panel

Sitio

Tipología 
 

Patrón de representación
 
 
 

Grupo estilístico o estilo

Centímetro (cm)
 
 

Metro (m)

Kilómetro (km)

Forma, tecnología y parámetros métricos

Topografía, composición, superposiciones 
y estratigrafía cromática

Contexto, materiales culturales y fechados
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dognon y Sepúlveda (2018), en los sitios del valle de 
Lluta la mayoría de los motivos están dominados por 
una paleta reducida de colores que siguen un patrón 
constante de superposición o estratigrafía cromática.

Finalmente, estas dos escalas se integran en una 
tercera de mayor magnitud a nivel de sitio o macro, 
cuyo objetivo es observar la distribución espacial de los 
patrones de presentación en el sector (altura, orientación, 
características generales del paisaje, recursos hídricos), y 
su posible función a partir de los contextos arqueológicos 
asociados, en busca de patrones o cambios en las prácticas 
sociales y culturales. Aquí el estilo o grupo estilístico 
es visto como un elemento activo de la práctica social, 
pues informa acerca de los contextos (Conkey & Hastorf 
1990), por ejemplo, de uso o consumo. Para disponer 
de una terminología homogénea en el área de estudio 
y rescatar la variabilidad estilística, se proponen los 
conceptos operativos de grupo estilístico (ge) (Aschero 
2006, Sepúlveda et al. 2010, 2013), es decir “patrones de 
representación, temas, selecciones de emplazamiento y 
uso de los soportes semejantes, ocurridos en una trama 
de relaciones relativamente sincrónica” (Aschero 2010: 
110), y variante estilística (ve), entendida como particu-
laridades formales y de composición escénica dentro de 
los ge. En la ordenación de los ge se entenderá que su 
superposición puede suponer un cambio de la práctica 
rupestre (Chaloupka 1993, Sieveking 1993), en términos 
cronológicos y también sociales.

Para nuestro estudio, y dada la necesidad de pre-
cisar las superposiciones, realizamos registros mediante 
técnicas digitales de documentación e interpretación 
(Cerrillo-Cuenca et al. 2014, Cerrillo-Cuenca 2015, 
Cerrillo-Cuenca & Sepúlveda 2015, Guerrero et al. 
2015). Esta metodología se apoya fundamentalmente en 
dos pasos: 1) la obtención de orto-imágenes a partir de 
fotogrametría, y 2) el procesamiento digital de la imagen 
para obtener el calco, es decir, realce de las pinturas y 
creación de calcos a partir de la orto-imagen mediante 
el software pydra (fig. 4). 

El arte rupestre de Pampa El Muerto 11

El estudio consideró 80 motivos distribuidos en tres 
paneles (fig. 5), clasificados en tres categorías generales 
en función de sus características formales (Troncoso 
2002; Sepúlveda 2014). Los zoomorfos son el tipo 
más común (n=50), con predominio de representa-
ciones de camélidos (n=37), seguido de cuadrúpedos 

indeterminados (n=10), un felino (n=1) y dos figuras 
que hasta el momento no habían sido descritas en la 
cuenca alta del río Tignamar, un cánido (n=1) y un 
posible pez (n=1). Las otras categorías tipológicas 
corresponden a antropomorfos (n=21) y rastros (n=9). 
Tecnológicamente, las representaciones fueron realizadas 
exclusivamente mediante la aplicación de pintura roja, 
amarilla o naranja, con sus correspondientes variacio-
nes tonales. A partir de las características tenidas en 
cuenta en el análisis a nivel de motivo (micro escala) 
y de panel (meso escala), se propone la ordenación de 
las pinturas en dos patrones de representación.

Figura 4. Imágenes generadas a partir del proceso descrito mediante 
el software pydra en pm-11: a) orto-imagen del Panel 1; b) ds; c) 
sivc (x 1/4 1); d) calco final. Figure 4. Images of pm-11 generated 

using pydra software, as described in the text: a) orthoimage of 

Panel 1; b) ds; c) sivc (x 1/4 1); d) final image.
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Grupo estilístico 1 (ge-1)

El ge-1 está caracterizado por camélidos, antropo-
morfos y rastros, en colores amarillo y naranja. Los 
camélidos fueron representados con rasgos anatómicos 
detallados, tales como orejas redondeadas, separadas 
entre sí formando una “U”, cuello proyectado hacia 
delante que permite la posición alta de la cabeza y 
una marcada línea dorsal que termina en una cola 
redondeada dispuesta hacia abajo. Además, presen-
tan una acusada curva ventral que define el vientre 
y enfatiza los cuartos traseros del animal, así como 
rasgos musculares detallados, articulación de las patas 
y pezuñas. Estos camélidos, con una dimensión de 
hasta 17 cm, participan en escenas de caza dispuestos 
aleatoriamente en actitud de carrera, evidenciada por 
la disposición entreabierta y flectada de sus extremi-
dades delanteras y traseras. Por otro lado, los motivos 
antropomorfos, con una dimensión menor a 5 cm, se 
representan esquemáticamente, es decir, sin rasgos 

anatómicos detallados, dispuestos aleatoriamente en 
actitud dinámica de disparo. Algunos de ellos apare-
cen blandiendo propulsores y dardos en sus manos, 
y con tocados, formados por dos trazos lineales de 
tendencia diagonal.

Con base en las particularidades formales y la 
composición escénica, en este patrón se identificó una 
variante estilística (variante 1-1), formada por camélidos 
estáticos, con pérdida de detalle en la expresión de los 
rasgos musculares y la articulación de las patas, aunque se 
destaca el vientre a través del estrechamiento de la línea 
ventral. La variante se caracteriza por una dimensión 
más equitativa de motivos zoomorfos y antropomorfos, 
que no superan los 7 cm y 5 cm, respectivamente, y un 
número reducido de figuras (n=4), asociadas mediante 
yuxtaposición, en escenas donde los antropomorfos 
“persiguen” animales, aparentemente sin elementos 
arrojadizos de caza terrestre en sus manos. 

Figura 5. Pinturas rupestres en pm-11: a) panel 1; b) panel 2; panel 3. Figure 5. Rock paintings at pm-11: a) panel 1; b) panel 2; panel 3.
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Grupo estilístico 2 (ge-2)

El ge-2 reúne exclusivamente pinturas en color rojo. 
En este ge los camélidos se plasman de perfil, sin dina-
mismo, ni rasgos anatómicos detallados, dispuestos en 
hilera y con una dimensión menor a 13 cm. En algunos 
casos se documenta la estrecha yuxtaposición entre la 
cola y el cuello del camélido anterior, pezuñas (fig. 6), 
así como camélidos bicápites, recurso gráfico exclusivo 
del ge-2. Escénicamente, los motivos antropomorfos se 

muestran más dinámicos junto a camélidos que presentan 
una mayor rigidez, en temáticas pastoriles de control, 
direccionamiento y dominación de estos animales.

No obstante la tendencia al esquematismo entre los 
motivos animales, se documenta una mayor diversidad 
de especies endémicas regionales, un felino, un cánido 
y un pez. El felino de dimensión de 6,61 cm de alto y 
15,33 cm de largo, está de perfil y de pie sobre las cuatro 
extremidades, con dos orejas de morfología redondeada, 
hocico corto y cola particularmente alargada. La pintura 

Figura 6. Camélido del ge-2. Detalle de pezuñas en extremidades delanteras y traseras. Figure 6. Camelid from ge-2. Close-up of toes 

on front and back legs.



89

interpretada como cánido mide 8,87 cm de alto y 4,5 
cm de largo, también de perfil, presenta una cabeza de 
morfología rectangular, una oreja puntiaguda y alargada 
hacia arriba, y es sostenido en el aire por una figura hu-
mana que le confiere posición erecta. En último lugar, 
la figura interpretada como pez mide 8,97 cm de alto 
y 39,96 cm de largo, se encuentra de perfil en disposi-
ción hacia la izquierda sobre una concavidad natural, 
generando extrema rigidez en la estructura anatómica, 
dada la adecuación del animal a la morfología rocosa. 
Respecto de la estructura corporal, destaca la represen-
tación casi exclusiva de escamas o espinas interiores a 
partir de trazos longitudinales de recorrido paralelo, 
dispuestos verticalmente y de grosor variable. La cabeza 
fue hecha mediante tres trazos de mayor grosor que los 
empleados para la elaboración interior, de la misma 
manera que la aleta caudal ubicada en la cola. 

Los antropomorfos se disponen de frente, ad-
quiriendo un naturalismo mayor en el detalle de los 
rasgos anatómicos, así como una mayor dimensión, 
superior a 10 cm. Además, destaca una mayor gama de 

elementos de ornamento y adorno corporal (tocados, 
túnicas, elementos de rodilla y faldellín) y elementos 
longitudinales en sus manos (fig. 7). 

DISCUSIÓN

Los atributos analizados a diferentes escalas en pm-11 
evidencian dos patrones de representación contras-
tados, ge-1 y ge-2, de acuerdo con las definiciones 
realizadas en otros aleros precordilleranos (Sepúlveda 
2011a; Sepúlveda et al. 2013). En términos de estrati-
grafía gráfica, la superposición cromática registrada 
en pm-11 convierte este alero en un caso particular de 
estudio, ya que son escasas en el área. Se observaron 
así dos niveles de superposición: en el nivel basal se 
encuentran motivos en color amarillo y naranja, sobre 
los cuales se superpusieron motivos en rojo (fig. 8). 
Esta secuencia no coincide con la propuesta realizada 
para el valle de Lluta, donde el inicio de la actividad 
rupestre corresponde con escenas exclusivas de ma-

Figura 7. Antropomorfo del GE-2 con representación de adornos corporales (tocado, elementos de rodilla y faldellín) blandiendo 
elementos longitudinales. Figure 7. Anthropomorphic figure from GE-2 with decorative elements (headdress, knee ornaments and girdle), 

wielding long items. 
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nadas de camélidos en color rojo oscuro (Dudognon 
& Sepúlveda 2018), seguida de una fase con escenas 
de caza en color amarillo y naranja. De tener un valor 
cronológico relativo, las representaciones más antiguas 
en pm-11 corresponderían con la segunda fase de eje-
cución descrita para Lluta, lo que podría indicar un 
inicio posterior de la actividad gráfica en el sector, así 
como procesos rupestres diferenciados en las distintas 
cuencas del extremo norte de Chile. 

En términos económicos, otra de las particulari-
dades de este alero es la superposición escénica directa 
de temáticas relacionadas con modos de subsistencia 

distintos, tal como hemos interpretado: “escenas de 
caza” bajo “escenas pastoriles”, secuencia común a lo 
observado en otras localidades de la región y del sur 
del Perú (Klarich & Aldenderfer 2001).

Arte rupestre de grupos cazadores-
recolectores

En el ge-1 los motivos incluyen antropomorfos repre-
sentados mediante simples trazos junto a camélidos con 
rasgos anatómicos detallados, organizados en escenas 
de caza y con una marcada desproporción a favor de los 

Figura 8. Detalle de superposiciones en el panel 1 de pm-11: camélidos naturalistas amarillos en escena de caza (ge-1) bajo camélidos 
esquemáticos rojos y antropomorfos con tocado en escena pastoril (ge-2). Figure 8. Detail of superimposed images on pm-11 panel 

1: hunting scene with yellow-colored naturalistic camelids (ge-1) overlaid by red schematic camelids and anthropomorphic figures with 

headdresses in a pastoral scene (ge-2). 
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zoomorfos, que exceden a los antropomorfos, tanto en nú-
mero como en dimensión. En términos de superposición, 
corresponde con la fase más antigua de representación, 
asociada con el arte rupestre de tradición naturalista, 

a partir de similitudes en la temática, composición 
escénica y uso del color con otros conjuntos pintados 
del valle de Azapa (Sepúlveda 2008, 2011a; Sepúlveda et 
al. 2010, 2013), Lluta (Dudognon & Sepúlveda 2018) y 

Figura 9. Detalle de antropomorfos con tocado del ge-2: a) panel 1; b) panel 2. Figure 9. Detail of anthropomorphic figures with head-

dresses at ge-2: a) panel 1; b) panel 2.
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sur de Perú (Guffroy 1999; Klarich & Aldenderfer 2001; 
Hostnig 2011, 2012, 2013).

En términos cronológicos, el ge-1 se adscribiría al 
Arcaico Tardío, momento de ocupación más intensiva 
y extensiva de las tierras altas por grupos de cazadores-
recolectores (Santoro et al. 2016) y de profusión e incre-
mento de la actividad rupestre (Sepúlveda et al. 2013). 
La propuesta cronológica se apoya en tres fechados 
14C procedentes de los aleros pm-8, pm-11 y pm-12, 
interpretados como campamentos logísticos de corta 
duración, orientados a actividades de reducción lítica 
(Sepúlveda et al. 2013, Osorio et al. 2016) y consumo de 
frutos de cactáceas (García & Sepúlveda 2011). Contex-
tualmente, estas evidencias parecen indicar que el uso 
de los aleros en Pampa El Muerto, a finales del Arcaico, 
estuvo destinado a la práctica rupestre, y a actividades 
de descanso, cuando se aprovechó además de reactivar 
ciertos artefactos líticos, durante un período caracterizado 
por importantes cambios socio-económicos en la región 
(Osorio et al. 2016, Sepúlveda et al. 2017). 

Arte rupestre de grupos pastoriles

El ge-2 corresponde a motivos antropomorfos que ad-
quieren una dimensión notablemente mayor respecto 
al ge-1, con elementos longitudinales en sus manos y 
atuendo, vinculadas escénicamente con camélidos sin 
dinamismo y menor detalle en su representación (Se-
púlveda 2011a, Sepúlveda et al. 2013). Pensamos que 
las escenas pueden relacionarse con prácticas ligadas al 
pastoreo de camélidos domésticos, afirmación que se 
apoya en la disposición de control y direccionamiento 
de las figuras humanas sobre grupos de animales alinea-
dos. Además, la representación más equivalente entre 
patas delanteras y traseras de los camélidos coincide 
con la diferencia en las proporciones anatómicas entre 
camélidos silvestres y domésticos reportada en el arte 
rupestre del Formativo Temprano atacameño (Gallardo 
& Yacobaccio 2005, 2007); aunque se requiere precisar 
con datos cuantitativos.

Otra característica del arte rupestre pastoril es 
la introducción de referentes faunísticos de presencia 
regional (Berenguer 1996, Klarich & Aldenderfer 2001). 
Nos referimos en pm-11 a la presencia de un felino y un 
zorro, descrito previamente como un posible camélido 
juvenil en una escena con rasgos ceremoniales, quizás parte 
de un “acto propiciatorio”, según Santoro y Dauelsberg 
(1985: 83). Con relación a la representación interpretada 

como pez, la presencia de objetos “misceláneos” alócto-
nos, en particular artículos costeros en ocupaciones de 
distintos períodos de la secuencia cronológica de tierras 
altas (Castillo & Sepúlveda 2017, Castillo, comunicación 
personal 2017), sustentan conexiones entre las dos regio-
nes. Si bien los peces no habían sido descritos hasta el 
momento en el arte rupestre precordillerano, los objetos 
litorales nos informan sobre interacciones permanentes 
y los consiguientes flujos de información expresados 
en forma de arte rupestre (Castillo & Sepúlveda 2017, 
Sepúlveda et al. 2017). Adicionalmente, apostamos por 
una variabilidad tipológica mayor a la planteada, ya que 
siguiendo a Fiore (2011: 115), las formas “menos replicadas 
podrían haber sido sumamente valiosas para el grupo 
productor si se las encuentra ubicadas en determinadas 
porciones del soporte rocoso o artefactual, o en sitios 
con determinadas características de emplazamiento 
topográfico”, como la oquedad natural empleada en el 
contorno de esta pintura.

En este grupo, la figura humana asume un papel 
central, evidenciado por el tamaño, detalle en la represen-
tación, además de la profusión de elementos ornamen-
tales. Se observan tocados (fig. 9), usados inicialmente 
por grupos con actividades de subsistencia asociadas 
a las primeras prácticas agrícolas y a la domesticación 
del camélido (Agüero 1993, 1994, 1995; Bravo 1993), 
túnicas (sensu Ulloa 1985) que aparecen en contextos 
arqueológicos a partir del Período Formativo (Carmona 
2006, Cases & Montt 2013) y un posible faldellín, que 
avalaría una adscripción cronológica del Formativo, al 
menos en el desierto de Atacama (Montt 2002).

En términos cronológicos, pese a que hasta la 
fecha el estudio de la vestimenta textil y de los adornos 
corporales en el arte rupestre precordillerano no ha sido 
abordado sistemáticamente, la comparación con otros 
sectores del desierto de Atacama nos informa sobre la 
profusión de estos elementos desde finales del Arcaico 
y durante tiempos coincidentes con el Formativo. Ade-
más, la presencia de restos cerámicos de los períodos 
Intermedio Tardío y Tardío de la secuencia prehispánica 
regional (Uribe, comunicación personal 2017) y fibra 
animal hilada en los estratos superiores al datado de 
pm-11, puede ser interpretado como una continuación 
temporal en el uso de este alero, más allá del Arcaico.

Por lo tanto, la integración de diversas líneas de 
evidencia para el estudio de pm-11 en particular y del 
sector Pampa El Muerto en general, nos permite plantear 
una cronología relativa de los ge identificados durante 
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dos momentos diacrónicos. En primer lugar, el inicio 
de actividad gráfica en el sector tendría lugar a finales 
del Arcaico, a propósito de una ocupación más intensiva 
de la precordillera por grupos cazadores-recolectores. 
Luego, directamente sobre las escenas de caza, grupos 
pastoriles realizarían representaciones de camélidos 
alineados sin carga, con preeminencia de la figura hu-
mana, que aparece representada con mayor naturalismo 
y detalle, confiriéndole un rol más protagónico respecto 
de los animales. Estas representaciones se asociarían 
con tiempos formativos en adelante. 

CONSIDERACIONES FINALES

El análisis a diferentes escalas del alero pm-11 ha per-
mitido a nivel de motivo (micro escala), individualizar 
y clasificar tipológicamente las representaciones. La 
disminución del grado de resolución muestra una 
heterogeneidad tipológica de los motivos zoomorfos y 
antropomorfos mayor a la descrita hasta el momento. 
En este sentido, se destaca la documentación de especies 
animales endémicas precordilleranas y la representación 
de rasgos anatómicos detallados y ornamentación en 
la figura humana. La información obtenida en este 
nivel permite realizar comparaciones más precisas 
con otros conjuntos pintados en tierras altas, a escala 
meso y macro. 

A nivel de panel (meso escala), la variabilidad 
temática y de composición escénica caracterizan los dos 
patrones de representación diacrónicos. Estos patrones 
han sido ordenados en fases de ejecución mediante el 
estudio de superposiciones y estratigrafía cromática de 
la siguiente manera: un nivel basal y, por lo tanto, más 
antiguo, caracterizado por motivos en colores amarillo 
y naranja, en el que las figuras de camélidos y humanos 
se organizan en escenas de caza. En un segundo nivel, 
representaciones de camélidos, entre otros animales, y 
humanos en color rojo, se superponen dispuestos en 
escenas de pastoreo sobre el anterior. La comparación 
con otros conjuntos pintados en el valle de Lluta, muestra 
un uso diferencial del color entre esta cuenca y Azapa.

A nivel de sitio (macro escala), si bien los patrones 
de representación identificados (ge-1 y ge-2) coinciden 
con las definiciones enunciadas previamente para la pre-
cordillera de Arica, se han incorporado nuevos datos a 
la discusión y reevaluación de las definiciones estilísticas 
realizadas por investigaciones precedentes (Niemeyer 

1972; Sepúlveda 2011a; Sepúlveda et al. 2010, 2013). Más 
aún, se ha avanzado en la superación de las dificultades 
señaladas para el estudio del arte rupestre del extremo 
norte de Chile, como también en la definición de estilos 
que permitan ordenar el arte rupestre, cronologías que 
integren un conjunto amplio de representaciones y la 
omisión de las variaciones microlocales, entre otras 
(Valenzuela et al. 2014: 444). En esta escala mayor se han 
precisado distinciones estilísticas a nivel de localidad que 
deben ser ampliadas mediante la integración de otros 
conjuntos de representaciones. Adicionalmente, se ha 
insertado la actividad rupestre en la secuencia regional 
mediante la asociación con los contextos arqueológicos 
y las dataciones disponibles para otros aleros. El estudio 
contextual del arte rupestre muestra la reiteración en el uso 
de este sector desde el Arcaico Temprano hasta tiempos 
tardíos, con ocupaciones breves temporales durante las 
cuales los grupos humanos marcan el espacio en forma 
de arte rupestre, especialmente a finales de este período, 
coincidente con los cambios socio-económicos que lo 
caracterizan. Además, ha permitido generar una primera 
instancia para discutir la atribución cronología relativa de 
los ge en dos momentos puntuales, a finales del Arcaico 
y desde el Formativo en adelante. Así, no se descarta la 
continuación de la actividad gráfica en momentos pos-
teriores (Intermedio Tardío, por ejemplo), dado que la 
función arqueológica, como espacio de tránsito a través 
de las rutas que atraviesan el sector desde el altiplano 
hacia la costa y en la precordillera de norte a sur, parece 
no haber variado desde las primeras ocupaciones. 

La discontinuidad en los patrones de representación 
en pm-11 y la apropiación del espacio gráfico a través de 
la superposición de escenas ligadas a la práctica pastoril 
sobre escenas de caza, muestran una atención particular 
sobre la representación de diferentes actividades y prác-
ticas económicas, lo que puede asociarse con cambios 
ocurridos en las prácticas sociales e ideológicas, repro-
ducidas en forma de estilo, elemento activo de la práctica 
social (Conkey & Hastorf 1990; Gallardo 2001). En este 
sentido, destacamos el arte rupestre como materialidad 
válida para precisar procesos socio-culturales, econó-
micos e ideológicos pasados, especialmente cuando se 
reproduce bajo determinadas normas y convenciones 
gráficas. Finalmente, el uso reiterado del alero pudo 
estar relacionado con la marcación rupestre del espacio 
por grupos culturales distintos, que proyectan su iden-
tidad como elemento de diferenciación social en forma 
de estilo; es decir, el arte rupestre es utilizado como 
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mecanismo de diferenciación grupal en relación con 
transformaciones de las estrategias sociales ocurridas 
en la región a lo largo de la secuencia prehispánica, y 
quizás post-contacto. Nuevos y futuros antecedentes 
permitirán, sin duda, precisar más esta propuesta y las 
definiciones estilísticas para la precordillera de Arica. 
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